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El libro electrónico

En la actualidad, las editoriales, periódicos, revistas y librerías se enfrentan al devenir del libro, del texto escrito. La aparición de libros electrónicos –versiones digitalizadas de obras y textos escritos– en el mercado ha obligado a dichas entidades a plantearse qué tipo de cambios deben asumir; y, de esta manera, los debates en cuanto a sus funciones, organización, porvenir, formas de adaptación, entre otros aspectos, progresan en los diferentes eventos que sirven como marco para el encuentro de editores, redactores, escritores –como las ferias del libro por ejemplo. El panorama que enfrentan es, sin duda, todavía incierto. Sin embargo, más allá de las transformaciones en cuanto a políticas internas u organización laboral (en el caso de las editoriales, periódicos y revistas), las características del proceso creativo (en el caso de autores o escritores) o los temas que todos divulguen, las que nos interesan aquí son las que inciden en el objeto que producen y consumen: el libro y, por tanto, los dispositivos que, en el siglo XXI, posibilitan la lectura de su versión electrónica o, mejor dicho, digital. 

Si revisamos la historia del libro en términos cronológicos, es posible darse cuenta de cómo los avances tecnológicos y técnicos de las distintas épocas configuraron sus características, accesibilidad, función y usos, entre otros aspectos. Primero, las herramientas para tallar en piedra y madera; luego, la invención del papel y la aparición de la imprenta determinaron no sólo los cambios de apariencia de dicho objeto sino también aquellos en cuanto a su relación tanto con productores como con lectores. Evidentemente, en este caso, la relación entre la forma y la técnica se basa en la aceptación de la segunda por parte de la primera o, dicho en otras palabras, la forma aprende de la técnica. Puede decirse entonces que la aparición del libro digital es, en realidad, obvia. No solamente porque atravesamos plena era de la información, digital, de la imagen, etc. sino también porque, en tanto manifestación cultural, el libro se transforma, se actualiza, a la par que las posibilidades tecnológicas de nuestro tiempo. Y dichas posibilidades implican nuevos soportes digitales.

Si nos detenemos a observar el diseño de los libros digitales –tanto del dispositivo para leer, como de las obras digitalizadas– es posible detectar ciertas semejanzas con el libro impreso. Por un lado, el tamaño de estos aparatos corresponde al de una versión de bolsillo; se recupera, por tanto, la intención original de portabilidad que implica este formato. Es evidente, sin embargo, que la tecnología supera, por decirlo de alguna manera, al objeto original: sea cual sea su extensión, transportarlo o guardarlo se simplifica. Resuelve de esta manera un problema de espacio y otro de peso (fig. 1). Asimismo, algunos de estos dispositivos –sobre todo los modelos más recientes, como el Kindle Touch de Amazon, por ejemplo– replican ciertas interacciones entre el lector y el libro impreso (figs. 2 y 3), como la acción de cambiar de página, subrayar fragmentos o frases de interés, tomar nota o señalar la página para retomar la lectura después.  
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figura 1





figura 2
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 figura 3

Por otra parte, las características de la obra digitalizada también obedecen a decisiones editoriales de diagramación y diseño que buscaron, en un primer momento, la legibilidad de los textos impresos. Si bien, deben ser aplicadas tomando en cuenta la pantalla y demás particularidades del dispositivo que posibilita su lectura, reconocemos la misma estructura de los libros no digitales. Lo mismo sucede con las fuentes utilizadas, la disposición de las partes que conforman un volumen (portada, créditos, guardas, portadilla, índice); incluso, algunos exhiben el uso de letras capitulares e ilustraciones (ver figs. 4, 5 y 6). 
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figura 4


    figura 5


     figura 6

Las características mencionadas no sólo ponen en evidencia cómo el libro se “apropió“ de los avances tecnológicos, sino que además posibilitan algunos cuestionamientos. Ciertamente, dicho objeto atraviesa un proceso de evolución en sincronía con las posibilidades tecnológicas de la época, así como con las transformaciones del público y las sociedades en general. Pero, tomando en cuenta la teoría de Dawkins sobre la evolución cultural, ¿es el libro electrónico uno de los eslabones de dicho proceso?, ¿la digitalización del libro impreso permite considerarlo, en tanto objeto, un meme? 

De acuerdo con Dawkins, el ser humano, además de la evolución genética, experimenta una cultural. Explica: “la mayoría de las características que resultan inusitadas o extraordinarias en el hombre pueden resumirse en una palabra: ‘cultura’ […]  Parece ser que el lenguaje ‘evoluciona’ por medios no genéticos y a una velocidad más rápida en órdenes de magnitud que la evolución genética.”
 El meme es la unidad a partir de la cual se  desarrolla la evolución cultural. Esta se pone de manifiesto cuando una idea se propaga; es decir, cuando posee un “valor de supervivencia”. De esta manera, resulta evidente afirmar que cualquier medio en el cual se pueda registrar, codificar, divulgar ideas es contenedor de memes. El libro, por tanto, es uno de dichos medios. 

Sin embargo, las semejanzas entre el libro electrónico y el libro impreso hacen pensar en el libro como un meme por sí mismo ya que el primero reproduce ciertas características –mencionadas anteriormente– del objeto impreso en el diseño y concepción del libro digital. No hay que olvidar que, de acuerdo con la teoría de los memes, estos se propagan por imitación. Dawkins manifiesta: “Al igual que los genes se propagan en un acervo génico al saltar de un cuerpo a otro mediante los espermatozoides o los óvulos, así los memes se propagan en el acervo de memes al saltar de un cerebro a otro mediante un proceso que, considerado en su sentido más amplio, puede llamarse de imitación. Si un científico escucha o lee una buena idea, la transmite a sus colegas y estudiantes. La menciona en sus artículos y ponencias. Si la idea se hace popular, puede decirse que se ha propagado, esparciéndose de cerebro en cerebro.”

Cabe añadir que Dawkins manifiesta asimismo que los memes “son transmitidos de una forma alterada”. Es necesario considerar por lo tanto las adaptaciones tecnológicas del objeto libro. Por un lado, si bien replica sus particularidades, los avances técnicos “superan” las características originales del libro. Por otro, son precisamente estas adaptaciones las que hacen evidente que el libro, además de ser una manifestación cultural cuyo contenido está repleto de memes, es un meme. Reproducir sus características formales en la esfera digital implica que la humanidad tiene una idea generalizada del objeto libro que ha sobrevivido el transcurso del tiempo.   

Ahora bien, es necesario considerar además que las nuevas posibilidades tecnológicas también implican nuevas posibilidades narrativas. Los recursos estéticos y literarios relacionados con el lenguaje y tan estudiado por teóricos de disciplinas como la Literatura, la Percepción, la Semiótica, entre otras, también se transforman y se adaptan a los soportes digitales. Tradicionalmente, se piensa en la creación literaria como un acto solitario en la que el autor “sufre” el vértigo de la hoja en blanco. Asimismo, la lectura también se relaciona con un estado de soledad en el que las competencias de comprensión y el bagaje cultural del posible lector entran en juego. En la actualidad, no obstante, los nuevos dispositivos tecnológicos resignifican ambas instancias, las cuales se convierten en actividades desarrolladas en equipo, interactivas e, incluso, transmediáticas. El lector deviene en usuario y cuenta con la posibilidad de intervenir en el desarrollo de la obra. La distancia con el texto se acorta de manera inevitable.

Pensemos, por ejemplo, en la variedad de libros electrónicos para niños que se están desarrollando para soportes como el iPad entre otros con pantallas touch. En ellos se proponen actividades relacionadas con el contenido, que el niño debe resolver. Asimismo, en algunos casos, nos encontramos con la voz de un narrador que va relatando la historia a medida que esta se desarrolla; en otros casos, los acontecimientos del relato aparecen de manera animada. El lector, por tanto, se convierte en un participante activo de la historia: puede manejar a los personajes, interactuar con los elementos que se presentan en la pantalla, manipular los escenarios y el tiempo de la historia.   

De esta manera, la creación de la obra literaria debe considerar ciertos elementos que una presentación impresa no permite y que, además, exigen un trabajo colaborativo. La evolución del libro implica un “proceso de producción” que demanda programadores, animadores, ilustradores, diseñadores, autores, asesores que desarrollen su labor en función de un mismo contenido. Por tanto, es evidente que los avances tecnológicos actuales no solo determinan los cambios formales del libro electrónico, sino que también inciden en el lector y el autor.  

Evidentemente, la evolución del libro ha dependido de los avances tecnológicos. Si bien la forma no es univoca a la tecnología, este incide directamente en las transformaciones que este objeto manifiesta incluyendo aquellas relacionadas con el contenido y el proceso creativo. Sin embargo, considero que es necesario que dicho objeto se produzca similar al libro impreso ya que de otro modo, se trataría de otro objeto: las posibilidades tecnológicas que favorecen la evolución del libro también lo hacen en relación con otros objetos como los periódicos o los productos audiovisuales, entre otros. Como se dijo anteriormente, el libro en tanto objeto es un meme y, por tanto, su versión digital replica varias de sus características originales. No obstante, como parte de este proceso evolutivo, no se pueden ignorar las nuevas posibilidades narrativas, expresivas y estéticas que este representa en cuanto al contenido.     
� Richard Dawkins, El gen egoísta.


� Íbidem.





